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RESPALDO. Actualmente, alrededor de 15 mil personas cuentan con el apoyo de asistentes personales  
que ofrece el Gobierno de Suecia.

Proporciona Suecia por ley
asistencia a discapacitados
d Establecen obligación 
del Estado de asignar 
personal que los atienda 
las 24 horas del día

Silvia Garduño 
Enviada

ESTOCOLMO.- Postrado en una silla 
de ruedas eléctrica, Sandro Grip, de 
34 años, no puede ocultar su emoción 
cuando habla de lo bien que le ha he-
cho contar con asistentes personales 
las 24 horas al día.

“Ellos son mis brazos y mis pier-
nas”, logra decir con dificultad.

Sin embargo, no toda su vida ha 
contado con asistentes personales. 
Cuando era más joven, Sandro, co-
mo muchas personas con discapaci-
dad intelectual en Suecia, fue inter-
nado en una institución. 

“No me gustaba, siempre te decían 
lo que tenías que hacer”, comenta. 

Bajo la premisa de que las perso-
nas con discapacidad –incluidas las 
que tienen algún impedimento inte-
lectual– deben vivir en sus casas y no 
en instituciones especiales, en 1994 el 
país nórdico aprobó una Ley de Asis-
tencia Personal. 

Dicha ley reconoce el derecho 
de proveer de asistentes personales a 
quienes por su discapacidad, necesi-
tan ser auxiliados por alguien más du-
rante más de 20 horas a la semana.

Para el año 2000, el número de 
personas con discapacidad intelec-
tual en instituciones suecas se redujo 
a cero; hoy en día, alrededor de 15 mil 
personas en ese país cuentan con el 
apoyo de asistentes personales.

Los asistentes trabajan un máxi-
mo de 40 horas a la semana y básica-
mente ayudan a los usuarios en su hi-
giene personal, a vestirse, comer y a 
comunicarse con los demás. 

Son los usuarios de asistentes 
personales como Sandro los que de-
ben decidir qué tipo de asistencia ne-
cesitan, quién debe dárselas, cómo, 
cuándo y dónde se les debe proveer. 

“El usuario decide quién debe 
darle la asistencia, cuándo la necesi-
ta, decidir si la necesita en la mañana 
o en la tarde y otro día en la noche.

“Debe decidir dónde requiere la 
asistencia, su contrato no especifica 
un lugar de trabajo, debe estar don-
de quiera que esté el usuario; enton-
ces si el usuario se va a España, los 
asistentes deben ir con él”, detalla 
Cecilia Blanck, directora de la orga-
nización JAG, una de las mayores 
proveedoras de asistentes persona-
les en Suecia.

La junta directiva de JAG está 
conformada por personas con disca-
pacidad intelectual –entre las que fi-
gura Sandro–, pues se asume que son 
los únicos expertos para determinar 
sus necesidades.

Kalle Hedkvist es uno de los asis-
tentes personales de Sandro. 

“Me convertí en asistente perso-
nal porque me gusta trabajar con la 
gente; soy muy sociable y creo que por 

Impulsan integración 
al mercado laboral

Silvia Garduño 
Enviada

ESTOCOLMO.- En México y en Sue-
cia, tener una discapacidad física o in-
telectual es un obstáculo para conse-
guir un empleo. 

Amalia Gamio, responsable del 
Programa de Discapacidad del Con-
sejo Nacional para Prevenir y Elimi-
nar la Discriminación (Conapred), 
admitió que con frecuencia recibe lla-
madas de empresas que tienen “pues-
tos para personas con discapacidad”, 
que se limitan a contestar teléfonos o 
a realizar otras actividades simples.

“Se piensa que si están en silla 
de ruedas no pueden hacer otra co-
sa. Estos estereotipos proteccionistas, 
asistencialistas, son los que llevan a 
no incluir a las personas con disca-
pacidad en nada. 

“La tendencia internacional no es 
crear puestos para personas con dis-
capacidad”, indicó. 

En Suecia existen algunos es-
fuerzos para incluir a las personas 
con discapacidad en el mercado la-
boral, y que éstas dejen de vivir de la 
pensión que les da el Estado. 

Lars Ahlenius, quien padece 
de una discapacidad física, dirige el 
proyecto “Open Eyes” (ojos abiertos), 
que se encarga de integrar a jóvenes 
con discapacidad en la vida laboral 
mediante un entrenamiento que du-
ra entre 6 meses y un año.

“No podemos incorporarnos al 
mercado por nosotros mismos, por-
que existen prejuicios de que las per-
sonas con discapacidad no van a po-
der cumplir con el trabajo, o que es 
muy caro adaptar los espacios labo-
rales”, señaló. 

Open Eyes ayuda a jóvenes en-
tre 19 y 29 años con alguna discapa-
cidad física a entrar a empresas con 
las que tiene convenio, para que rea-
licen labores productivas. 

Sofía, de 23 años, entró a la em-
presa TeliaSonera tras haberse entre-
nado en Open Eyes. 

Hace 10 años, Sofía sufrió un acci-
dente mientras estaba esquiando y se 
lastimó los nervios de su brazo dere-
cho, por lo que tuvo que ser operada. 

Perdió movilidad en el brazo y 
actualmente sufre de constantes do-
lores, por lo que TeliaSonera aceptó 
contratarla medio tiempo en aten-
ción a clientes.

eso fui elegido para hacer el trabajo. 
“Como Sandro necesita ayuda pa-

ra comunicarse, no le hubiera fun-
cionado tener asistentes que no fue-
ran tan sociables como él”, afirma 
Hedkvist. 

Kalle piensa que una de las par-
tes más difíciles de ser el asistente 
personal es que cuando la gente quie-
re hablar con Sandro, se dirigen a los 
asistentes, dando por hecho que San-
dro no es capaz de comunicarse. 

Tienen vivienda 
muy especial

ESTOCOLMO.- Si más de ocho 
personas viven juntas en un lu-
gar en Suecia, se considera que 
viven en una institución, co-
sa que esta prohibida en aquel 
país.

En los suburbios de Esto-
colmo, se han instalado depar-
tamentos especiales para per-
sonas con discapacidad inte-
lectual. 

Los edificios son de una so-
la planta, y tienen 8 departa-
mentos, uno por cada persona 
que habita en el lugar. Los pa-
sillos están acondicionados con 
barandales para facilitar la mo-
vilidad. Las puertas son amplias 
y los baños accesibles para el 
uso de cualquier persona.

Estas personas práctica-
mente viven solas. Sin embar-
go, siempre hay una persona en 
una oficina del edificio a la que 
pueden acudir.

A veces las personas dis-
capacitadas utilizan la pensión 
que les da el Estado para cu-
brir los gastos, pero la mayoría 
de las veces son financiados por 
sus familias.


